
LA LLAMADA .. NUEVA HISTORIA•• 

1 - ANTECEDENTES 

Lna de la tendenei1111 más pronunciad. en nuestros dí• ea la de con«bir a 
la Historia como una ciencia social. Se-trata de una re.edición -----4:on algunai va• 
riante6- de la formulación que ya en el siglo puado, enunciara d positivitmo y 
qui'! ha recobrado actualidad a raíz del desborde y conYulsión que preiientan 1-
eociedades de la llamada era indUL'trial. 

Los orígem:i; Jt"" ci;L4 numera de concebir la historia loe encontramos pues, en 
su primera versión, y en el plano de un primer intento de fundament.ación teóri­
ca, a mediados del siglo XIX. 

Aunquf! ya en el siglo X\111, como lo señala F eli~ W olff1 , 9e insinúa este en­
foque entre los ~nsadon-s e idt'Ólog08 de la Ilustración, especiabnente en Vol• 
t.aitt f!n su E,ua_yo sobre la, costumbres, es recién después de la Revolución Fran­
cesa y de la irrupdón de la masa como fuerr.a histórica que se empieza a tener en 
cuenta el factor social como ohjeto de la reflexión histórica. Este hecho, unido a 
la Sociolof;ía na,:ienk y a lot' esfoerWfi del positivismo historiográfico para en -
cauzar sobre basdl cientifica1' el conocimiento natural de las sociedades humana&, 
hicieron que el tema social tomara un relieve destacado en la coll8ideración his­
tórica hasta entonces dirigida prevalentemente hacia los hech08 ¡,olíticoe y cultu­
rales. 

En 1833 el historiador ~fü·helet plantea en lo8 primeros tomos de 1u Hillo­
rio de Francia la nere8idad de explicar la bietoria política teniendo en cuenta tan• 
to la■ circunstancias sociales, e1:onómicas, indUlltriales como Ju culturuee. Pero 
t$ a raíz dt- la crisis de 1848 y desde la ~rspectiva del m1terialiamo hilltóri1:o for• 

(1) WOLFF, Frlipe. L 'iruJr Je, Eeo1t0•_,. et k, Sociita HHf f' E,. Sutilhfue. En: E11-
cyclopidit de la Plé'iade;L' llüloirut 1t1 mithodn, Bibliotheque de la P1éiade, Paria, 1961, 
p.848. 
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mulado por Marx en que la historia económica, como fenómeno 1:10cial de decisi­
va importancia en la historia, se convierte en objeto de Ullll reflexión teorética2 . 

La oonocida tesis del materialismo histórico en su formulación inicial sistema­
tí:,,a un primer intento d.- inveHtigar.ión científic.a de la historia económica, en la 
que los hechos analizado;; lle alinean según el esquema fom1ulado por Marx y se 
clasifican de acuerdo a sus características de- "progresiv~•• por su ~ignifü·.ado y 
contenido económico y s0<,iaJ3. 

El planteamiento fonnulad.o por Marx concitó el interés de marxistas y no 
marxistas promoviendo d estudio de lo social. En Alemania iniciaron estos estu­
clios Karl Lamprr-ch!, Karl Biicher, Stemg y Werner Somhart, y d mismo Henri 
Pi~nnc formulado en el ~nu de t'SUI P.111:uela. l:n diálogo ··patético,, y duro se 
enlabia entri:> ellos. Diálogo que encuentra repercusión en Inglaterra en lo,. traha­
jrn; dt' Sir William Ashley y en Francia en l.,¡ obra de Emile Levasseur. en tanto 
que la~ tesis colectivista.~ e individualista; de la historia empiezan a ocupar gran 
parte de la producción historiográfica del siglo X IX . 

.-\ comier~Otl del siglo XX, mi.,ntras la Escut'la Crítica Alemana de Leopoldo 
von R.anke impon,. la concepción científico-espíritual de la historia fundada en 
el método critico-erudilo, sustrayéndola a.sí del tratamiento rocializante ~- pro­
clamando su autonom Ía frente a todo pr11gmatismo político, !locÍ.11.1. filosófico o 
teologico; y Jacoho Burckhardt por su parte. enriquece el método histórico--eul­
tural, I°" l-'ensadores sociales a ~u vez contimian sus esfuerz!-'8 y multiplican sus 
estudios en su intento de con;;truir una ciencia históric:a de lo social. 

Dos grandes fo'VÍstas eomienzan a roordinar esfu.-rws: en Alemania la "Ziet& 
chrift für Social und Wertchaftszechte" fundada en 1893 y la "R.evue d' histoire 
des doctrines écouomique et socia1e" ( 1908) en Francia. Tanto en una como en 
la otra sus 1.•olahoradores So:> unen II la critica demoledora que 'llietis,:hie formu-

(2) En au lrah.ijo "El 8 de Rrumario de l,oa,js Ronap,i,rte" fa planlt:a lu hu,·• de lll cona,p. 
ción hi1tórica: " ... l:u lu di,11 de r,lall<'i en francia han ,~ado -afinna- Lu circUD8lancia1 y 
la• llituacione. qu,. han permitido a un penonajc- m"díO<'rr y ¡¡;rotraco jup, un rol hi&tóri­
co". Cita dc- WOLfF en La Encyclopédie de la J'l.;iade, op. cit., p. 848. 

(3) E• net-.,aario destacar algun0& "'nunciado¡ e11t,nciale• d.- la l<'<>rÍa d.- Marx a fin de com­
preitder por qui ae comlítuye en P"'cu,-or de e1tt ,enfoqu,. hj1toriográfico. Sq{Ún el eaque­
ma marxitita la nitructura económica subyacenrr fundada 110br.- loe modof Je ¡,roducciÓn 
detc-nnina lati ín1tituciolle6 Jurídicas y politica•. loe hecho• intt>leclualr.. la& creencÍ.111 rdi­
iio11a1 que M" eongtituyen en un.:i supr.r,-strurt ura. l' n análisis de "1ila estruC'lura c-conóm i~ 
prmúte de6ll1car una lel eeencial: la importancia prepond,-rantl' de- b ·•Juch.a dr cluéa'·. 
fenómc-noque bajufonna1divena1, &iempn: ,;i, manifie.ta) tiende poco a poco a abolir b lir 
cha entrr ..-1 proletarilldo l la burgue6Ía. l,a8 fa>M.'1 df' e81ll. lucha multi8f'cular se l!Uoed,.n ~­
gún un proc,-IIO dialrd.ico d .. la hi.&toria. 1::n cada fal!t' d dominio de una claae es minado por 
contradicione1 interna11 que provocan a fü, d~ cuenl~s &U de.trurción. LCNi oonfÜdCNi ideo-
1,ógicoa DO hacen má~ que t.lespi&l;H" esta. C011tradiccione1 y luch ati. ¡M'ro la victoria final del 
p,ol('tariado impondrá una 11<>rit-d1d iWI. claees. -ÍnlelJÍij suprema hada la cual ae dinge el pro. 
cew progrellÍvo de la historia. WOLFt': op. cil .• p. 848. 
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lara de la ''hilltoria 4!rónica .. en au conocida obra "Dt '8 r,enflljo y utilida(l tle lo 
Hutoria pan, la vido" (1873). 

En Francia se incorporan a la EBCuela de Henri Berr y colaboran en la Rev... 
ta de S.n,thúe llutorique fundada en 1900, arl'fflletiendo contra el academillno 
hietórico atrincherado en 1118 Cátedras y en los manuales y contni el "eepecialís­
mo" sin visión de loa e1'Uditos alemanes. 

De ei;te i;ector de historiadora; socialo. 8Ul'gi'D dos nombre11 significativ01t: 
More Bloch .Y Luciers Febvre, que en 1929 fundan en Estrashurgo una Revista ti­
tulada "Annales d' histoire économique et !!Ociale" 4 . Logran aglutinar un con­
junto de jóvenes hiiitoriadOl'es que se bnum a la investigación de la realidad 80• 

cio--económica y e11saysn lo6 primeros métodos cuantitativos que luego períee• 
cionaría la g\llleración siguiente. Entre eUo& se destacan Ernesto LahroUlllle -d­
junto a Bloch en la Sorbona- Jacques Droz que sigue a ~'ebvre, Georges Lefefre, 
Francois Simiand, Louis y Francois Chevalier, Charles Morazé, Paul Leuilliot, etc. 
De todos dios se destaca especialmente el joven Fernand Braudel que se consti­
tuyó en uno de lot; seguidOl'ell más Geles de IIUI mae11tros, e1pecialmente de Lucien 
Febvre. 

En el Congreso lntemacional de Historia celebrado en París en 1950 los 8e­
guidores ~ e8ta er,cuela pusieron sobre el tapete sw; aspiraciones de construir una 
N11eva Historia sobre Ó4ue& ecollÓmicai enírentándOSt' así a la Eseuda Política 
tradicional encahe:r.ada por 1us conlinuadores de la Síntesis Histórica y Evolución 
de La Humanid.td di', Henri Berr que proponía centrar la síntesis social en l()t; fac­
tores políticos y cultural~. 

En e&a oportunidad los cultivadores y especialistas de la ~toria económico­
social qut, hasta entonces habían venido haciilndo una historia económica df'.s­
cripti\ia y francamente e;;tadfatica, con algunas invei;tígaciones interesantes ~obre 
los episodioi; d,. "despegue" r ·•crecimiento ",plantearon la necesidad de una alian­
za de la historia con todas las demá,; ciencias sociales y especialmente con los eco• 
nomísta,s. 

A partir de esta tipoca la histori... económica francesa franqueó otra_mpa. En 
a1a oportunidad demoi;trÓ - afirma Pierre Vílar- la poo,ihilidad de una lli,toria 
.,uantiiativo, de n:<:onslrucdón c.-tadisti<"a segura de períodos de muy larga dura­
ción. La tentación pvr la econom Ía dominó a los historiadores y la tentación por 
la historia, alcanzó tamhién. a economistas y sociólogOli. 

Desde entonces lo!; análisit< y l'om:lui.ioneM que vienen reali:iando los inve&h• 
gadorer. de las llamadas Cienciais del Homhrc, han promm-idu dentro de la teoré-

(4) En 19:W pHÓ a llamaree "An11e1le1 d' hiffoire wcii:rJt•~: en 1942 "Meláq¡et d' hilloire .,_ 
ciale" y en 1946 ".4n .... 11t1. E:conomie• Sociir .. ,, Cil>ilúotiom ". ActuabumtP ar la eonoee 
eon el nombre de "Le• Annaie.". 
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tica histórica ciertoll mtenlo!! de 11istematización metodológica inte.gralista de es• 
fuerzo;¡ de investigación. Pero en realidad, todavía no podffll06 contar ron la fc.-­
mulación de un estatuto gnoseologico y una. unifiµción metodológica bien clara 
y definida. Sólo tenemos enunciados, objetivos, p~ntcamientos y una diversidad 
de quehaceres en 1'M! que cada-historiador propone su propio illl!trumental. meto-
doló~oo. · 

Por eso nos proponemos hacer una especie de daríf~ación de los enunciados 
y objetivos cumune;; de los seguidore;, de esta corrieRte, dejando de lado ms va­
rÍallte, ideológica y ,u.1 adscripciones o recho.os, mtú o menos declarod0& a la 
,netodolog1'0 del rnaleriali.,mo hatórico, que ,e constituye sin duda· alguna en 
fuente uupiradoro -directa o indirecta- de este enfoque hidoriogrófico. 

"aquí hay que inculpar al marxismo, que, de la fonna dífut1a y a me­
nudo bastardeada con que tan hondamente se ha infiltrado en lamen­
talidad común de nueslr06 contemporáneQS, ha contribuido mucho 
a replantear el problema de la historia en los t~.nt1Ín0l' apropiado;; a la 
época de 1848 o inclu»o de 1830"5 . 

II - ENUNCUDOS Y PROPOSITOS GENERALES 

Como dijimos anteriormente, este enfoque se-presenta en nuestros días oomo 
un fenómeno de civilización que, partiendo cle la~ m~ dü,tintas fo.mtes de origen, 
converge hacia una concepción integral de la historia que aspira ser oonstruidá 
sobre la base de una ciencia ~ocial global 

Señala juntamente con otr1S corrientei; historiográficas de nuestro tiempo, 
un enjuiciamiento a la concepción genética que formulara el pensamiento históri­
co del siglo XIX y replantea el valor y la utilidad de la historia como actividad 
intelectual válida para la conciencia histórica dd Occidente en crisis . 

. Tiene su motivación en la problemática socio-económica y en l06 desbordes 
de los fenómen08 colectivos que dominan y rebasan los moldes institucionales 
tradicionales. 

Se trata pua; de una manera de considerar a la Historia a la luz de las exigen­
cw que plantean w convul6ionadas sociedades contemporáneas. 

"Nuestra época es demasiado rica en catástrofes, en revoluciones, en 
imprevistos, en sorpresa~ -afirma Braudel- la realidad de lo social, 
-continúa- la realidad fundamental del hombre, nos parece nueva: 
y, !le quiera o no, el viejo oficio d., hi,;toriador no ca.a de retoi\ar y 
florecer en nuestras manos" 6. 

(S) MARROU. 11. l., El conocimiento hiatórico, Introducción. Editori.al Labor S. A., Bartt­
lom, 1968, p. 17. 
(6) BRAlJDEL, Fem.tndo. La Hutoria y lol ciencia, ,ociale,, Madrid, Alianza Editorial, 
1968, pp. 21-22. 



El resultado de esta inquietud ae traduce m el campo de la Híatoria pníctica 
en un cúmulo de trabajo¡; que, giran en torno a la imatigación de eetos fenóme­
noe colectivo&: las economías, lu instituciones. la@ eociedades y uocíacioee11, 11111 
civiliz.acione,, 110n temas que atnen y apaaionan a los nuevos historiad«ea. 

"La mayor y más rigul'088. parte del trabajo hiBtoriográfico -afmna 
Maravall- y, eobre todo, aquella labor de historiadores que má viro 
interéll despiertan están collBtituídas por las inveatigacíone8 del creci­
miento de las sociedadn contemponíneu" 7• 

La llamada "sociedad dinámica" de nuestro tiempo, caracterizada Po' sus 
transformaciones brui;cas y su acelerado ritmo progresivo ha tenido como eonce­
cuencia promover esta actividad en bw.ca de una hiBtoria que de respuesw y 80-

luciones a loe inquietantes problemas que se viven en nut"Stro tiempo. Hoy más 
que nunca se pu.Isa en el campo de los estudios históricoe, el tana de 1111 historias 
nacionales como una preocupación vital al!Oáadu ahora a 108 prohlemu del deea­
rrollo económico y social 

"Desde la primera guetTa mundial, -nos dice Braudel-108 aconteci­
mientos nos han largado con ~-iolencia hacia lo más profundo de no­
sotros misrnoi; y, hacia los problemas cruciale8 de la hi8toria. Ocasión 
ésta para apiadam06, sufrir, pensar. volver o ponB todo,fonOMUnen­
te en tela de juicio. Además, ~ pregunta- ;,por qué habría de esca­
par el arte frágil de escribir hilltoria de la crisis de nu"8tra época? "8. 

Como se puede apreciar, hay en estos hi!toriadores una actitud demoledo111 
_con respecto a los cánones tradicionales que han regido el saber histórico .Y un 
trastoc.amiento fundamental del concepto de la Historia. Consideran que las cons­
truccÍOne$ históricas elaboradas en el 11iglo XIX habían forjado una imagen fría y 
desvitalízada del acontecer, en la que los hechos desnudos em;amhlados con "ha­
bilidad de pirapedreru;;,., construyeron un edificio rocional de la Historia, que no 
daba cabida al presente vi,·o enraizado profundamente en el tiempo y en la vida. 
La "realidad h iE-torica" ha r~pondido de otra manera -nos dice Pierre Vilar-: 
"La guerra mundial, el brinco dr la producción norteamericana, el del!Cllhrimien• 
to atómico, el de loe antibióticos, la dobl,- rt!l>'olución demográfica ( de la natali­
dad en los países máe evolucionados, de la mortalidad en los dmtás), por último, 
con el triunfo de nuens relacione~ sodales en la tercera parte del mundo, con el 
deapegu~ de la agricultura china, la electrónica, y la automatización, y, para ter­
minar el ingreso¡¡ la era espacial. El crecimiento humano, con 11118 saltos, aua vaci­
laciones, sus de..igualdiidt"S, sus ronílictos, dependen pues de un análisis hilltórico 

m M ,\ lV, V ,\LL, Jov AnlOnio • .Anli,uo, y ,nademos. La idr,a de l'rOfP!UO •• d dnurollo 
iaieiol .w..,. 1<K:iedad. Madrid, Sociedad de Ettudioa y Publicacionea, 1966, p. 4. -
(8)BftAt.:DEL, Fernando. La Hulort11 y ... ci,,nc,io, -,¡,,,e.. .. op. cit., p. 20. 



lobaJ,, 9 
g -

Con lo& lem• "la Hutoria e.1 el hom bn" v, es necesario una ; '11..eva 1,,i.,torio 

paro "" nuevo mundo", ae intenta recoMtnrirla partiendo de la problemática 
presentista en conexión a un pasado qut" la explique. 

La primera aspiración que anunciaron loe fundadores de esta corriente (Lu­
cien Fehvre y l\-larc Bloch) fue la de sustraer el acontecer histórico de su movili­
dad racional y objetiva para ponerlo en una especie de circulación vital que cap­
tara -al decir de Américo Castro- "la actividad funcional dd vivir de cada pue­
blo" en baBc! a un conocimiento integrado y i.;istemátiro de la vida humana. 

Para ello propugnaron Ullll especie de libre examen de lot1 hechos del pll-'!lldo 
que rompiera con los compartimientos estllncos de un saber fragmentado y dil!O­
ci.ado sobre la realidad acontt'cida. Y "como la realidad fundamental del aconte­
cer humano es la vida social de lo¡¡ pueblos" -nos dicen- , "si>lo la convergencia 
d~ todo el saber acumulado sobre los hombres, nos de,·t"l.wría esa realidad", "Los 
hombres -afinna Feh\'re- son los Únicos uhjetos de la historia, de una h~toria 
inscripta en t!1 ¡?rupu de las disciplinas humanas ~ todos los órdenes y dt todas 
lae categorÍMS" 111. 

llna e~plicacíón integral de la vida histórica n08 mostraría a los hombres in­
tegrados ~n la tierra forjando sus propiOIS mundos, en sus múltiples funciones ~ 
aptitudes. con preocupaciones y actividades variadas, confundidos y empeñados 
en el común quehacer, sentir. querer y pensar qu(" impul,;a y anima la vida de 131' 
comunidades humanati. ''La que fue antaño cii:ncia de 108 hech~. ahora no es si­
no un estudio científicamente conducido de las diversas actividades r de 1~ di­
veraas creaciones de los hombres dt" otra época, en el cuadro dt> soci~daiJes dife­
r.inciadas en extremo y no obsLltnk, n>mparahle;, Umt.li con la~ otrJll;·· 11. (plura­
\Íl!mo cultural) 

Claro que para emprender ~ta tarea se requería "sohrep1111ar los m¡;todos ha­
bituales. no confonnal'IIC con las falsas perspectivas d<" la Hístori.a tradicional y 
bucar en el movimiento entero de la vida lo que cambia Ú>!ntamente, lo quP. va 
alondo y desataJtdo, Unal! veces con.~masiada rapidez y otras con demasiada len­
titud" (Braudel). 

Como ,ie ve "'uno de los supuestOt! teorétfoOll de esta e11Cuela -comenta Ca.!!te-

(9) VILAlt. Pierre. Cre,:imiento económico J" allálúu hútóriro. trabajo pr,,_,nt.;ido en la Prmi> 
ra Confel"l'ncia Internacional de Hiatori, Económiea. celebrada en ~•tocolmo en 1960. Publi­
cado y traducido por la F acuitad de Hio8ofí.a: y Letra• d" la l.' niverllidad N .. ~íonal de Bue"°" 
Am:-.p.9. 

(10) FEBVRE, Lucien. Comáofe poar l' Huloire, Paria.. 1953. Colia E .• pp. 31- 32. 

(11) FEBVRE, Luúen. Víw,, 1' /ai,toire, ,Vé .. qps d'hiltoin- S-io'-, Parí,.1943, ¡,. 6. 
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Uan- y no el de menor im portaneia es el que deacansa en la necesidad de estable­
cer una interrelación entre las ciencia& sociales. En el callO que D08 ocupa dehe­
t:nOII decir que ella intereon.exión se reveló de hecho mucho más amplia en cuai­
to estableció un fecundo .-:mee entre todos 108 campo¡¡ de las cienc• sin disti.n-

. • " 12 CIOR . 

En efecto, al estahlecerae ~ interrelación. la hilltoria &ociaJ no podía pree­
cinclir ya de todas la!! disciplinas que de alguna fonna u otn estudian al homhrc 
en sui. manife6tacioncs colectivas: ni laa Ciencias del hombtt de la Historia, por­
que el fin de éstas f'.S alcu1zar un conocimiento científico de los comportamien­
tos hwnanos en el decurso de cierto tiempo y en determinados espacios. 

Ademá5 como esta.'\ ciencias aspiran a la fonnulación de leyes, éstas no pue­
den ser más que "leyes históricas", es decir fundadas en "casos"histórieo11 con­
cretos. "w predicciones a largos pblzos sobre el acaecer social únicamente pue­
den ser logradas mediante el <:onocimiento del desenvol\iimiento de la humani -
dad en el sentido de la historia y están marcadas por laB tendencias del curso de 
la realidad histórica" 13 . 

Por su parte la hilltoria )"ª no pockít: permanecer al margen del avance técnico 
y metodologico empleado olSpeciabnente en la investigación de los fenómenos 
~io-económicos contemporáneos, para re.alizar a su vez el anáJisis retroepecti­
m de ¡,,sa mi8ma realidad. 

Acorde a este postulado interdisciplinario, esta corriente se adscribe a la nue­
va woría de las dencias o a la llamada Teoría de los conjuntos, y enc.:uentra en la 
logica ~structural d camino para la formulacíón de sus criteriOt> metodológicos. 
"'Si la física y \ai; matemáticas desanollando conc.-ptos- corno los: de "campos", 
"grupOE! ","conjunto~". "l't'd~., y "matrk~" habían establecido nuevas unidades 
complejas para el examen de SI.Is materiales, las cirncias sociales debían tomar no­
ticias y no podían seguir asidas a sus viejas concepciones de lo singular identifica­
do con lo individual" 14. 

s .. desarrolla así la noción de "r.structura" que del campo dt> la Econorn ía, la 
Sociología, la Psicología y la Política. pasa luego a la Lingüística y a la Historio­
grafía. 

Con esta teoría se barre con el cuadro epi6temologico tradicional y se salta 
sobre las barrera& entre ciencia'l físico-matemáticas y cultural~. 

(12) CASTELLAN, Angel A. V11t1 ,auew dimetuiófi laulorqrá/ica. Lllivr:nidad dr: &e­
Aireoi, facultad de •'iloeofía l Letra•. Buenooi Aire•, 1969, p. 47. 

113) KAL' t"MANN. íéliJL. ,4f.,1odoqóo de_. Ciencw Socialu. traduceió11 de [icenio hnu, 
Mé,.ico, t'. C. F.., pp. 253 y "1""· 
(l4)CA.STELLA!', A~el A. l"na "-di-,..íó11 hutorio,,Ri/ico, ... op. cit .• p. 47. 
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En el campo de la Hi&tona lógicamente introduce una .invel'IIÍÓO en el plantea­
miento gnoeoológico. Los hechos individualei;, únicoe e irreiterables dejan de ser 
objeto del conocimiento histórico. Lo singular no radica en 10& hechOII sino en el 
conjunto ulacional de hechoe. Los acontecimientos individuues no "e,e suceden" 
en virtud de uo principio de cauS11ción lineal, sino que ~ interrelac.íonan funcio­
nalmente formando una unidad de compunsión. En consecuencia d punto de 
partida de la investigación histórica no son los "docwnentoe ., ni las demás fuen­
tes. Estos elementos pa11an a ser material de corroboraciÓn o vttificación de las 
hipótesis de investigación que el historiador formula una vez que ha captado o 
descubierto un conjunto coherente de realidades humanas. 

No menos "novedo110'. resulta también el planteamiento que l!t' fonnula con 
reapecto al tiempo híatórico. La continuidad histórica fundada en el principio 
conectivo de relación lineal según la cual los hechos concatenadoe y en virtud de 
su permanencia virtual vertebran un proceso evolutivo y orgánico, pierde vigen­
cia para esta "nueva historia". 

Se considera que est.i "organieidad" de la historia es artificiosa y de dudosa 
legitimidad porque no hace más que transportar lo individual empírico (de bce\le 
duración) aJ plano general o universal reduciendo al presente en un "instante" 
que se diluye en d torrente universal de hechos que simplemente son momentos 
fugaces d<l la rnulidad. 

A fm de resc.itar la plasticidad vital del presenk se fonnulit la leoría de la lar­
ga duración con Sll!I diferentes ritmos y velocidades. El anál~is de las estn.icturas 
vigentes revela -~gún esta corriente y de acuerdo a lo que demuestran lo;; méto­
dos estadísticos y matemáticu&- que estos organismos están dotados de movi­
mientos propios, más o menos regulares, con ciertas tendencias y fluctuat:iom,s 
típicas, má.- o men(J8 constantes, que acusai1 ribnos y duracíones perfectamente 
determinables. 

"~o existe un tic:m po social de una sola y simple colada -afinna Brau­
del -ino un tiempo susceptible de mil veleidade8, de mil lentitud;,,s, 
tiempo que no tiene nada que \·er con d tiempo periodístico de la 
ciencia y de la historia tradicional. El tiempo que nos arrastra, arra11-
tn1 tambi.!n -aunque de manera diferente- !!Ociedades y L'lvilizacio­
nft! cuya realidad nos sobrepa,;a porque la duración de sus vidas es 
mucho máa larga que la nua.tra y porque los jalones, las etapas, ha­
cia la decrepitud nunca !OO las mismas para ellas y para nosotro¡¡" 15, 

Mientras loi económi11tas y los wciólogo¡, se empeñan en encontrar el ritmo 
y la duración de las fluctuaciones de los fenómeno$ ~ocí~conómicos de la es- -

(15) BRACDEL. Fernando. Lo Hinoria y 1,u CieladuSo,,i,,le ..... op. cit. 
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tructura, loe historiadores ae preocupan por el análiúi de la movilidad prolunda, 
lenta y masiva de toda la estructura social. De ahí que para estaeacuela el tema 
de lati .. cmli.uciones" eea uno de los más Bignificativo& y el qu.e glohaliza y coor• 
dina loe momentos de todo el sistema BOCia.l. Tema gigantesco y de Buma comple-
jidad pero que 11e constituye ea la mieión máxima de la Nuet-a Historia. · 

La historia eocial ea una historia -nOI! dicen- lenta en defonnanie y por COD• 

siguiente en ponerse de manifiesto a la observación. Las eociedades, las civilizacio­
ne5; las economíu y las instituciones políticas viven un ribno lento, pero es ne­
oesario abordar estas realidades en sí mismae y para sí miámti, 

Ru.Jidade& que los historiadores de ityer -reconoce Braudel-, no han cierta­
mente ignorado, pero que salvo excepcionales precul'80res, han considerado corJ 
excestva frecuencia, como tela de fopdo para explicar-<> C(VJIO si se quisiera ei~ 
plicar- la obra de indi.,.-iduos excepcionales en torno a los cuale; el histOl"iador se. 
mueve con soltura. El "peNOnaje" en esta t-oncepción en cambio, cede paso al 
hombre medio .. Ya no interesan "ciertos hombres" sino todos los hombres erJ su 
quehacer común de acuerdo a sus mentalidadN. sentimientOll, e impulsos creado­
res.. Los "grandes hombres" y los acontedmientOI! históricos "reahnente" signi­
ficativos son fenómenClll epigonales y "rarísimos dentro" del "mar social". Son 
tan raro<i como fugaces wn sus vidas y duración . 

.. No cah.> duda -afirma Braudel- en la medida en que vemos go~r­
nada y constreñida por mil fuerzas colectivas. no pocas veces silen. 
ciosas y a menudo apenas entrevistas por quienes sufren su opresión, 
el hombre se nos revela menos libre que al historiador de ayer que, 
reconozcámoslo, concedía un papel demasiado henno!!O, l'ues se in­
clina demasiado a cr,-.er en "los grandes hombres" 16. 

Entendida pues la historia según estos enunciados como ciencia social, se con• 
vierte en una ciencia del presente que se fundamenta ,m el estudio del pasado. 
Por lo general se la define como un conocimiento que al1arca tanto el pasado co­
mo el presente. de lo devenido y del devenir; 11ue estudia ) distingue "cada tiem­
po histórico", ya se trate de ayer o de hoy, tratando de establecer por un lado 
aquello que perdura, qut" se ha perpetuado eon energía. y por otro, aqueUo que 
no es sino provi~ional y hasta efúnero 17. 

111 - COMENTARIO CRITICO 

Es.te revolucionario y ambicioso enfoque de la Historia, que atrae y apasiona 
en gTan medida a las nueva6 generaciones de historiadoreti y que, en algunos paÍ· 

(16) BRAl.!UEL. Fernando. ui !,lediu,.,..,..e et le /llontle .Vedit-..é1ta l',,,_,.- rl11.l'IM­
líppe ll, Parí._ Annand Colin, 1949. Traducción de We-.lao Ro.e-. Méxioo. F. C. E., 19$9, 
2 voll., p. n, p. 584. 

(17) BRAl'DEL. Fernando. Le, Hútoria y• Cie1tcilu Soeiaw,, ••. op. cit., p. 130. 



ses ha tomado la delantera en la producción bistoriográfiea, m:.á reamando -jw.­
to e¡¡ reconocerlo- estudios 8Cl'K>8 y arnÍti8il cientí6oos intertNlltes dentro de la 
compleja trama de los hechos socio~conómiooe que estudia. 

Indudablemente nadie puede im~ de&de el punto de vista metodológico 
el rigor de llll8 métod011 de trabajo y lai; afinadas téenicaa que utilizan; cano lam· 
poco ae puede dejar de reconocer lat 8Ugerentell correlulliones que aporta, en la 
medida que son interp,etadas con criterio histórico y no en función a determina­
das doctriruul económic.i o sociales. 

Además, cierta carga de legitimidad en i;us aspiraciones, algunos aciertOii en 
sus realizaciones, un cúmulo fecundo de incitaciones y no pocas aJ)Ol!tillas justas 
de sus planteamientoti, explican y justifican el interés que despierta entre 108 es­
tudioeos de la historia. 

Por lo pronto, en su etapa inicial, su prédica y denuncias contra las pautas 
"racionalistas" e "idealistas" de la historiografía decimonónica; o contra las bi&­
torias políticas unilaterales, o bien contra el especialismo estr1who de los eruditOt>. 
sirvieron -unidos a los reclamos d(' otras escuelas- como un llamado de atención 
y contrapt'SO para apurar las "laf)éls del rnonogrn.fismo. corregir enfoques en el 
cultivo monopolítico y ampliar e integrar loa <'.ampoe d" la investjg,.ción de la h& 
toria integral. 

Estos campos olvidados o descuidad011 en gran parte por la historia tradicio­
nal -las ecooomÍaB y lai -iedade..-, trabajados ahora con etiroero y precisión 
por esta escuela (en sectores circunseriptos) han fructifü:ado en tstudios muy in­
tere>Jantes para la historia económica; estudios que ofre.:r.n un material aprovecha­
ble para una ajustada interpretación histórica. 

Pero este material muy necei;ario por c~rto, no constituye toda la hiltoria co• 
mo ~ prete11de. Si bien hay que tomarlo en consideración. no menoe hace falta 
comprobarlo con los otros sectores de la investigación por((UC ¡.>0r sí ~lo no bas­
ta para una cahal comprensión de loe acoolecimientos históricos. 

Todo buen hi;ilOf'iador adiestrado en un pensar histórico, rono;:edor de la ex­
trema complejidad de la realidad histórica y dut>ño dt" una rica experi"ncia de vi­
da y un profundo conocimiento del hombre, sabe. por su erudición, talento y 
cultura, que hay "fenómenos" que escapan a toda ponderación cu1mtitativa y que 
rebasan los mold~ d" "las estructuras". 

La Filosofía '·no es exterior al mundo., ha dicho acertadamente Marx.. pero 
m la misma medida que ha)' que conocer el mundo para conocer isu filosofía hay 
que penetrar también en el conocimiento dt- esa filosoffa para conseguir el cono• 
cimiento del mundo. Y "aunque aceptiramu; la wnt,ebida divistÓn de ínfraestruc­
tura y ,.mperestructura -aclara Maravall- tendríamos qur- r~onocer que si ésta 



es condicionada por aquéUa, no •~ ea condicionante -.. de aquélla .. 18. 

Ea cuanto. • l°' foadanentoe 1ógico8 y objetnve últimOII que suateota y pro­
clama esta nueva historia -aunque discutibles en sus aapÚ'aciones totalizadorai­
ahren sin embargo, la poi!ibilidad de una aveaitura máe para la reflexióo del pen· 
samiento histórico -cano lo prutban 108 trabajos teorétiC08 que inspira- a la ve:r. 
que promueve el diálogo e inquieta al espíritu histórico de nuestro tiempo. El s. 
ber histórico como todo aaber humano es .1USCeptible a un eoriqueeimiento y per· 
fección de su contenido y a un mejoramiento de medios y métod011 para alcanzar 
111 verdad. 

Pero ya 11~ ha visto, elaborar ·una teoiÍ~ que tmp en cuenta, pondere y ex• 
plique con to<Li certeza todas las interrelaciones que se establecen entre 108 fac, 
tores que inten'Íenen en la vida histórica, ha sido y será siem pre una ilusión más 
de la teorética histórica. Ilusión que ¡;e hace ahora más acuciante y compulsiva 
ant~ l,ag prea;iones del ~tcucturalismo científico contemporáneo. 

El gran .. hallazgo" de esta eacuela es haber descubierto que la "otp.nici<Lid" 
de toda la .vida histórico-cultural está centrada, encauzada y dirigida por la diná• 
miea intrínseca de la "es.tructura socio-económica" que se presenta como un 
c.lRlpo perfectamente nplorable por brigadas de· científic06. Las "Ciencia& del 
Hombre" entonces nos " develarán" y nos "garantizarán" un conocimiento cier• 
to, coiicn!IO _v legol de 1~ sociedades humanas en la multiplicidad de todas sus 
manift'.Slaciones y comportamientos y un conocimiento cabal del hombre de "or• 
ne y hueeo ". 

Como aspiración no deja de ser una gran tentación, por s·upuesto, pero como 
empresa realizable no deja de plantear algum::16 intenogantes y de despertar algu• 
nas duda& y resquemores. 

Este afán de recuperar " lo realmente vivido"; de verificar el sentir, el querer, 
el pensar y el obrar d~ cada p111.>hlo. de cada comunidad y de cada sociedad-deve• 
nida y en función a ''su tiempo", plantea la siguiente cuestión . 

¡Cuánto6 "c.-o," de vida habría que analizar - y upreUI' ecuacionalmente 
como se u pira- para descubrir quJ cosa es la vida h ilitórica y cuáles son lu leyes 
que rigen su desarrollo) crecimiento? ... IJescul,iertas las leye3 que rigen la dín.Í• 
mica profunda de la vida, ¡qué papel juega la libertad del hombre en este cr~er 
de la vi<Li que lo arrastra. lo constriñe o lo impulsa con sus movimient06 de la,ga, 
corta y media duración! ... ¿No se llegará por ei;te camino de compaginación 
científica de ba;;,lll dllpÍricas a un falseamiento, a una imagen confuu y deforma­
da, de e!Sf hombre concreto y de i.:sa vida plena que con tanto margen Je ¡¡eguri• 
dad ee quiere recuperar! ... 

( 18) MARA\' ,\LL, Jow Antonio . .Antw...., y IIKXhrno,. L. id• del ¡,ro,pe-, "• (9f 11....,_lle 
llo inicio/ de 11no 1oci~, ••. op. cit., p. 19. 
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En otro orden de COINIII y en J. cuestiones que en realidad intere1111n directa­
rMate al hinoriador práctico, es necesario recalcar algunai! cuestiones que hacen 
específicamente al oficio del huitoriador y que difícilmente pueden ser compren• 
didas y apocada& por ec:onomilltati y 80CÍÓlogos, porque requieren una fonnación 
y una experiencia de largoB aAoe de búaqueda e inVflltigación hi8tórica. 

Es cierto que el bagaje crítico-erudito no ee hilltoria y que la mera crónica de 
loe hechos no agota el conocimiento histórico ... , pero lo que nadie podrá discu­
tir ea que &i.n documentos ni crónica no hay Historia. 

Toda coll8trucción que no se base en una ceilida discriminación de las fuen­
tes y que salte olímpicamente sobre los hechoa. será cualquier otro 1aber, SN cual 
fuere el nombre que Miente, lláme,e Anlropologú, Cultural o Sociol, o Sociolo­
sío Hutónea, pero no podrá obrogrme el título tk Hutorio. 

La historia propiamente dicha es otra coo.a. Se trata dt> una vieja y noble ra­
ma del 11aber que nunca ha pretendido erigirse en una ciencia globalir.adont de la 
vida humana. Todas lu t;,,orías que desde el siglo XIX hasta nuesll"Oli días se h11n 
venido formulando sobre ella son &Ólo punlclli de viii.ta, l'oncepc.)iones má8 o m;,­
nos intett,111ntes y en algunos ca.808 mu)' fecundas y esclarecedora8. pero ninguna 
de ella puede abrogarse la ell.clusividad para un ('Onodmiento completo del pa;;a. 
do humano, ni constituirse en la llave maestra para la total explicación df!I deví"­
nir hwnano. 

La11 upiraciiones del conocimiento histórico son más modestas pt!IU no por 
ello menos fáciles ni menos exigentes que cualc¡uier otro 11aber d,mtí6co.Su á,n. 
bito e11pel'Ífico ~ la preteridad y d ohjt-to de su quehacer es alcanzar la verdad 
sobre lo a<'onlecido, mediantt> un esfuerzo intelectual !iislematil,o, metódico v ri­
guroso. Loe acontecimíenl~ humanos lanto imfü·iduales romo co~ctivOll centran 
su interés, siempre qm.• éish•ie ll<! destaquen u pttfilen. por su esvccificidad y gra• 
vitación sobre un tt..Jdo de uniformidad o generalidad. 

Su material de estudio son los ·'documentos" en el sentido lllllplio de la pala­
bra. Pan d historiador el Jocumtnto -una vez identificado\· somf'tido II una fi. 
jación crítka- posee siempre un contenido propio perceptible pan lod08 los 
hombres y una validez conr-reta en la cut!l!tión a que !!e refiere. 

Son "testimonios" que sólo una mente experta)' adiestrada en la materia, sa­
be descifrar e interpretar y completar a la luz de u na lógica deisprendida de la con­
vergencia documentaria. Convergencia documentaria que arra~tra un m11rgo:n "'no 
factuaJ" imponderable pero implícito que sólo el historiador avezado sabe desi:u­
brirlo. Este margen "no factual" es precisamente el que eeñala la eiipecificidad y 
singularidad del acor1teeimiento dentro de un mari:o l~mpo-spacíal de dimen• 
sión y duración vari.ahl~. Este demento ahetrativo que emana de la infonnación 
documentaría inteligentemente seleccionada y tratada con rigor crítico. es lo que 
la Nueva historia llama "figura" o "estructura histórica"', que no emergería co• 
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mo hipótesi& 8ln eae punto de partida que está como impreao o implícito m .. 
teatimonioe. Por eso la Nueva Historia, PO pu.ede deedeAar ni pruciDdir del ne;., 
of.cio del hiatoriador q11e es el único que puede esc.biltter y completar oon crille­
rio histórico las lagunas o hiatos que erea, en muchos ca806, la i08U6cieneia do­
cumentaria. 

Cuando el historiador profesional se aboca al análisis de 108 acontecimientos 
testimoniales, sin ser economista oabe por su preparación cultural, me11tal y espe• 
cial que las comunidades humanal! no han madurado en un mundo de ideu de:8-
prendidaa de todo contacto con la realidad y no desconoce la incidencia de lo eco­
nómico en la hi~toria, pero no lo considera como una ley o en función a una teo­
ría económica, sino precisamente como un factor cuya qavitación u incidencia 
tiene que descubrir en cada gnm acontecimiento. 

Sin ser sociólogo lampo.:o niega la participación del conjunto humano organi­
zado en las creaciones colet1.ivas, pero no puede concederle el monopolio ni la 
exclusivi.ad en la dirección de loii destinos históriCOli, porque la misma historia 
le demuf'.stra lo,s cambios sorpresiv06 y los vira~s inesperadOB que los grandes 
hombre~ y }a¡¡ minorías dirigente. han impreso en la vida histórica de los pueblos. 
Conoce las ilusiones. ideales y a.~piraciones de las masas. como urnbién suis codi­
C'ias. amoret.1 y temo~. !\o ni.:ga su pr-.ncia ), a ve<.-es, sus efectiva& Ji'llrticipa­
cio_nes en la historia pero tamhién d-.,scuhre los liderazgos que la impulsan y la 
gu1an. 

La sociedad uo e5 parad historiador un ente dotado de alguna fonna de exis­
tencia aparte de los miembros humanos que la componen. Considera que no hay 
un ser colectivo indep,mdiente y autónomo con respecto a un aer individual, ilno 
que sitio existen, 110éiulúgican1ente hablando, individuu; humanos naturalmente 
sodahles. 

Entendida la sodedad como un conjunto hwnano organizado. nadie puelk 
negar entonces, la libre e intríni.eca rncación de todos y cada uno de los hombres 
para colll!truir su propio destino individual~· sucia). Destino sujeto a liruilacione¡¡ 
y condicionamient(lt; ambientaks y tempur.111les, por derto, pero eupenibk ~,r d 
ejercicio de la originalidad creadora. Lus hombres extraen ck la realidad, lu ilO• 

haciones para tramformar esa misma realidad . 

. Por eso ni las estructuras son bH fuerzai; falalmente dominantes ck la hilllo­
ria, ni 1118 economías determinan nece.vi,unente d modo de vivir y de pt'naar dt' 
cada pueblo. No es nt'~sario apelar a ninguna teoría de la libertad para dem08trar 
que la historia no ts más que el ¡.,rugreso de los hombre; sobr.- 11Í mismo,, soLu 
la naturalua y !K>brt' todas las tensio- eslructurale~ que st' lel! presentan o lle 

les hayan podido presentar. Por et>o la libo-rtad del hombre no recomienza la his­
toria en cada instaate, o en cada presente. sino que la prosigue gracias a 11U inin­
terrwnpido operar creador. 
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Por la misma razón tampoco la vida y la taerra trazan para siempre el modo 
de vivir de cada pueblo. Por e.so l.a vida humana es historia y no simplemente vi­
da, es vida cualificada por las experiencias y lali ganancias culturales que los hom• 
bres por su lihre voluntad jalonan en el tiempo y en el ei;pacio. 

IV - CONCLUSION 

Según estos criterios cabe séñalar lo que en nuestra opinión define a la hist o­
ria como un saber autónomo. independiente de las llamada¡; Ciencias del Hombre 
que convierten a la historia en un método para su pra xología o <sit> ncia de los com -
portamientoa y actividades humana5; o de la Histo ria Social que aspira a haet>r 
U flll historia de la civilización contemporánea centrada en el dtl>arrollo y creci­
miento de las e.itructur¡¡¡¡ ,;ocio-económica.s (escuela francesa), o hien en el e.itu­
dio COII\parativo de las unidades o áreas tempo-spaciales (escuela nortea.rncri­
cana). 

Pero ya lo dijo el mismo 'Max Weber, quizás uno de loe sociólog01J que con 
más lucidez y pen~tradón nos ha dado Unil Sociología de la f'..ultura: "en cuan­
to a una Historia Universal como .Sociología no hay nada que objetar. Pero tal 
Sociología -aclar»- no e~ precisamenlt: Historia ni .Filosofía de La Hu;to ria. ~ino 
una c.iencia generalizadora aulliwir de ambas, muy aleccionadora pero ilÚn muy 
puco desaJTollada" 19. 

Por eso mientru la Historia no renuncie il ,m campo es~dlko y SP. manten­
ga en la función que dentro del ámbito Je la Cultur.t Je cocresponde, siempre se 
caracterizará por ser: 

l) Una di,;ciplina rica en largoe síglos de experiencia. [}et;de Heródoto huta 
nuestr06 días -y sea cual fuett la fonn¡¡ {'OlJIO se La haya cuhn·ado- ha tenido ,'.o­
mo objeto el pasado humano y como mi.;ión averiguar la verdad de lo a<:ontecido. 

2) El centro de gravedad de la historia pu~. reca.., en IOI! suc~os t'oncretos. 
en tanto que lo¡¡ futul'06 generales Je la vida human.11 no atañen il su interés inme­
~to y sólo tienen d valor de premisas o direcciones probables, pero nunca se 
constituyen en objeto del conocimiento histórico. La llamada "Historia prot,pec­
tiva" y la planificación del futuro, ~on estudi08 que es<·apan a IQJ órbita. 

3) En CUllJlto al esl.ldo de cosa.; existentes. si bien 110 oKJfl ajena~ a su interés 
IIÓlo podrá opinar sohtt ellas como poJítico, llOCiólogo, ~ógnfo, economista, 
ideólogo o pensador. pero nunca c-sa opinión será un '•juk·io histórico", La caren­
cia de una perspectiva tffll pural y la falta de una decantación de 1~ amnt~cimi.m­
tos impiden una ponderación y apreciación real y completa d., los ~ucaios den• 
lro de la intrincada tr.ima en que .se produjeron. 

(}9) WEBER. ~tn. Obra- C-pwt,u, T. IU, p. 174, cita de Jo«ph Vogth. en Conttpto de 
la Hilltoria •. , :'dadrid. 1971. 
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4) La primera ley que se le impone al historiador de oficio es decir y demos• 
mu lo que sabe fehacientemente y mego exponer lo que él cree verda~ro. Para 
juzgar la verdad de un suc~ y determinarse a creerlo o no, el historiador no lo 
cow;idera al desnudo o en sí mismo, sino en la trama ~, contell.to que lo implica, 
El juicio hii;tÓrico no puedr, abrogar!!e nada que no pued.i demostrar con elemen­
tos extraídos del evento mismo, de 106 tt.111timonío~ que dan fr sobre el milllllo y 
de las circun,.tancias epacalé8 en que se produjo. 

5) Para dio dispone de un método progreilivamente perfe,:cionado a través de 
una larga utlliz.ació11 que ha pennitido elaborar un conocúniento reconocido co­
mo válido por la crítica y el pr,11Sar histórico. Es-te mi-todo fundado en la eurísti­
ca, en la crítii,a ~, en la interpretación cuent..l wn un ,:onjunto de procedimientOt; 
)' técnic.u; inspiradas en principios lúgicos y racionales. 

6) Sin emloargo. la Historia como todo ~r humano es susceptible de un con­
tinuo enriquecimiento y dt> un perfl:ccionamiento J.- los medios y recurso;; para 
esclarec~ )-' ahondar .-o profundidad los camfJill' que estudia o investiga. De ahí 
que no put>de }li!ruiant:cer al margen dd adelanto. anec~ntamienlo y aportaciuneij 
de otr~ ;;alié~s subsídiario~ 1¡ue le permitan una mejor y ajul!tada intelec<:ión de 
M.lti temas que :.elec.:ciona y enmill<:a en el ti1:mro y el espacio. 

Prof. Rosa M. Zuluaga. 
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